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DE PEDRO GÓMEZ RUBIO 
PRENIE AL CAFÉ 0 « I E N T A I , PRINCIPE ALFONSO, 3 4 

Habiendo recibido un inmenso surt ido de ¡íénoros d »líina p ra la proüeijte esta-
''í"fi,ol dueño de este esii blec 'micnto no ('esc.insíi p. r hücer todo cuai: to le es p' si-
•̂'••J para que su i mensa par roquia tony;» economía ou todo cu»nto puedii neaesiinr 

tx-ru esta t emporad i , Süb e n l o c^mo lo liooe probado que es el mas b a i s t o en su 
Case . 

Colección bonita do trajíes á los infim s preoi ts de 5 , 6 , 7 , 8 , 9 , 10 y U ptas . corlo. 
Hoberbio turtid.i de 12. 14, 16, 18, 20 y '¿-2 pesetas cor le . 
El acabóse en t ragcs do puro e s ' ambro do tod 'S colores á 25, 28, 30, 32, 36 y 40 

l't'Sñiaa corte. 
Un siunvimero de piezas de trioois, es tambres , ge rgas y vicuña? ncfíros y azules 

á i'r<'cio8 desconocidos 
Corte» do oaiitalón do jao'iio ancho d sde G pesot is hast'i SO ios mas .sup rii»re-<. 
T r a s e s hecli >8 «•arant z n U' su contVccion á los i n c r t i l l c s urec e» r e 15, 17, SO, 

2.'>, HO. 35, 40, 45 f)0, ó5 y 00 p< 8et:i8. 
Inmensa oo eccion de góuer s do hilo y semibilo para trjig'cshech ••', <i&3do 10 pe 

s<"j»s hasta 30. 
Antes d« oom'Tar visitad la Tifíora d ; Oro y os conveocoroia do t MIO cuan to se 

dice; hay bara to y fupe ' ior . 
LA TIJERA DE ORO, ff.H t» al Ohíé Oriautbl. 6—3 

Agi a de Colonia legítima 
DE LA A C K ' . I M T A D A MARCA 

EN'S. -DOS CORAZONES H. & T. 
Es la mejor do las mejores, sit ndo en Mur>-ia su ti neo dopobitario el 

c iono . ; todart h s botellas tienen el t,ipon nietáiico c i n c u e r t a go tas . 
Botella do 1 l i t r o - 5 pesefis . 
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Actualidades 

Terminaron felizmente las eleccio­
nes en toda España, dejando tras si 
tristísima huella de disgustos y per­
turbaciones, que Dios quiera borrar 
pronto. 

Las Cortes actuales tienen sobre sí 
una gran responsabilidad, euladiticil 
labor á que han de consagrarse. 

Si reformaran el vigente sistema 
electoral, hariau un bien inmenso, á 
esta desventurada nación. 

Los murcianos estau muy satisfe­
chos con ü. Antonio Cánovas del Cas­
tillo, por que ha llevado á la represen­
tación parlamentaria, un busn número 
de hijos de este pais. 

Los que conocen íntimamente el 
afecto que el ilustre estadista, siente 
hacia Murcia, no estrañarán que los 
murcianos tengan una buena repre­
sentación en el Senado y en el Con­
greso. 

Creemos que con ello han de ganar 
mucho los interes(;s de Murcia, bien 
necesitados de amparo y protección. 

Por las Sociedades Económicas de 
Valencia, Alicante, Murcia y Carta­
gena, ha sido elegido Senador, (por 
unanimidad), nuestro querido l^aisano 
el Excmo. Sr. Ü. Mariano Vergara. 
Ha sido también el candidato de don 
Antonio Cánovas del Castillo y de los 
murcianos. 

El Sr. Vergara, cuya biografía no 
nos permitimos hacer, tiene escepcio-
nales condiciones para desempeñar 
tan elevado cargo, coa satisfacción y 
beneplácito de sus electores. 

A él se deben, el proyecto del ferro­
carril de Murcia á (irauada (ya en 
parte realizado) y otras mejoras pú­
blicas conseguidas merced á su acti­
vidad inteligente. 

Sabemos de él un rasgo que vamos 
á consignar (¡perdón, Sr. Vergara!) 

por la edificante ejemplaridad que 
ofrece. 

Cuando estalló el conílicto con los 
Estados-Unidos, el Sr. Vergara ofre­
ció al gobierno, por escrito y con la 
decisión que tienen sus actos, su per­
sona y su fortuna para defender el ho­
nor nacional. 

Pudiérarac^ citar más rasgoiHe este 
nuestro distinguido amigo, pero cou 
ese solo, basta para conocer lo que va­
le un corazón sano y un buen español. 

Y el (|ue no conozca al Sr. Vergara, 
que pregunte en Churra y en el Cabe­
zo de Torres por los Comedores de Ca­
ridad. 

JURADOS 
Hé aquí los que han de funcionar, 

en el próximo cuatrimestre en la sec­
ción segunda de esta Audiencia pro­
vincial. 

P a r a d o Judicial de Garavaca. 
Cabezas de familia. D. Francisco 

Duran Ruiz, Cehegin; D. Juan Fer­
nandez García, id.; D. Fernando No­
guera Lozano, Caravaca; D. Juan Mar­
tínez Ibañez, id.; 1). José Hernández 
Corbalan, Cehegiu; D. José Sánchez 
Martínez, Caravaca; D. Domingo Abe-
llan Rubio, Moratalía; D, José Arévalo 
Béjar, Cehegin; D. Antonio Martínez 
López, Caravaca; D. Cristóbal Fernan­
dez, Cehegin; D. Gregorio Carbonero 
Rico, Caravaca; D. Ramón Ciller Ca­
ñete, Cehegin; D. Juan José Litran 
Alarcon, Caravaca; D. Diego Agudo 
Fernandez, Cehegin; D. Alfonso Cle­
mente Egra, Caraviica; 1). Mariano 
Ft-rnandez Nevado, id.; D. DimasSan-
cbez Velez, Moratalía; D. José Gómez 
Mi.rtíoez. Cehegin; D. Francisco Fer­
nandez Val ro, Moratalía; D. Pedro 
Scindoval Martínez, Calasparra. 

Capacidades. - i). José Cueto Gon­
zalo?, Caravaca; D.Cosme Puerta Fer­
nandez, Cehegin; Ü. Pedro García Pe­
ral, id.; D. Pedro Sánchez Lozano, Mo-
ratalli.; D. Fernando Clemente Zafra, 
Cehegin; D. Antonio Jiménez Diaz, 
Caravaca; D. Julián Sánchez Tejedor, 
id.;D. Manuel García Parejas, Cehe­
giu; D. Pedro López Rodríguez, Mora-
talla; D. Patricio Hervás Marín, Ca­
lasparra; D. Se hastian Marín Lumeras, 
Caravaca; D. Julián Martínez Iglesias, 
id. D. José Martínez Martínez, Mora-
talla; D. Francisco Gómez Sequero, 
id.; D. Miguel García Reselló, Carava­
ca; D. Francisco García López, id. 

Pari ido j udicial de L >rca 
Cabezas de familia. ~Y). Luis fiar­

nos Navarro, Lorca; D. Ángel Elul 

Berrina,Totana; D. .'o.̂ é Maria Sán­
chez Alfora, Lorca: D. Juan Gallego 
Muñoz, Mazarron; D. Damián Cáno­
vas, Tütana; D. Agustín Aragón Gar­
cía, Lorca; D. Eustasio Torrecilla Pu­
jol, id; D. Andrés Caro Carbonero, 
id; D. Macario Sastre Martínez, idem: 
D. Plácido Paredes Navarro, id; Don 
Francisco Guerao Martínez, Totana; 
D. Juan Carrillo Jimeno, Lorca: Don 
Ginés Carvajal Diaz, Águilas; D. Ju­
lio Roda Basso, Lorca; D. Francisco 
Pallares García, Aledo; D. José An­
tonio Méndez López, Lorca; I). José 
Rebollo Millán, id; D. Patio Romera 
Sánchez, Aledo; D. Agustín Muro Mo­
rales, Lorca; D. Joaquiu Sánchez 
Manzauera, id. 

Capacidades.—\i. Alfonso Alcolea 
Martmez, Totana; D. Enrique Aledo 
Avila, id; D. Antonio Sinforoso Mar­
tínez, Lorca; D. Enrique Navarro 
Bortoli, id; D. José Clemente Hermo­
sa, Totana; ü. Juan Acosta Acosta, 
Mazarron; D. Andrés Gómez Navarro, 
Lorca; D. Francisco Oliva Zamora, 
Mazarron; D. Antonio Garro Sánchez, 
Lorca; D. Blas Martínez Tudeia, Ale-
do; D. Enrique Zurzuarregui, Lorca; 
D. Francisco Martínez Vera, Totana; 
1). José Sánchez Sanchos, Lorca; Don 
Manuel Rodríguez Martínez, Maza­
rron; 1). José Rueda Üoredo, Águilas; 
D. José Castaño Ruiz, LofCa. 

Part ido judiciirl do Cartagena 
Cahezas de famili^j.—-IK Bartolomé 

HuertosCastañol, La ÜDÍOU; D. José 
Bariet, San Antonio Abad; D. Eusebio 
Feruandez, Sania Luc»; D. Pedro 
Gal Gasón, id; D. Rafael Buno Mar­
tínez, La Union; p . Eugenio Aparicio 
Otan, San Antonio Abad;D. Santiago 
Delgado Soriano, La Union; D. José 
Befan Campaní, id; D. Jerónimo Mar­
tínez Lorenzo, Santa Lucia; D. Fran­
cisco LuptfZ Campos, Faente-álamo; 
D. Jüsé^ícolás Martínez, id; D. Jo­
sé Garrido Hernández, San Antonio 
Abad; D. Hipólito García Hernández, 
Santa Lucia; D. Pedro Rgán García, 
Fuente-álamo; D. Doniugo Conesa 
Cánovas, La Union; D. •'raucisco Gó­
mez Murcia, Santa Licia; D. Juan 
Bautista León, San Antonio Abad; 
D. Miguel Marin Cano, ;<'uente-álamo; 
D. Ruñuo Heredia Garda, La Union; 
D. Francisco Conesa Pelreño, id. 

Capacidades.—D. Enique Martínez 
Muñoz, San Antonio A)ad; D. Fran­
cisco Martínez Galinsoja, Cartagena; 
D. Ginés Hernández Bcmudez, ídem; 
D. Julio Soler Abellán San Antonio 
Abad; D. Juan García Mda!, Cartage­
na; D. Francisco Ros Lirio, id; D. An­
drés Gutiérrez Martine:, id; D. Anto­
nio Conesa García, id; J. José Cortés 
Díaz, La Union; D. ioé Méndez Mar­
tínez, id; D. Francisco Gómez Martí­
nez, Cartagena; D. Aitonio Garrido 
Lorente, Fuente-álami; D. José Cone­
sa Monserrat, Pozo-Esrecho; D. Leon­
cio Castro Betmonte, 'artagena; Don 
Ginés Alarcóu Fernamez, id; D. Anto­
nio Huertas Pérez, LaUnion. 

Supernumfl'arios 
Cabezas de familia.—U. Carlos Mo­

lina, Lencería; D. R»mingo Moreno 
Alber, Trapería; D. ¿aquía Martínez 
Teller, Platería; D. i-'aientin Arroyo 
Cevador, Saurin. 

Capacidades.—D. »ÍQés de Egea 
Moya, Lencería; D. Faustino Millán 
Tirado, Principe-AUbso. 

A LAS FAMILIAS 
de los sol^laíbs de Cuba 

(Contsstaiones) 
Nuestra acreditaa agencia, nos 

contesta á la trece relación que le 
hemos remitido, preuntando por va-
ríos soldados murciaos. 

Bernardo Izquiero Muñoz, Yecla 
(Murcia); soldado el regimiento de 
Otumba. 

No ha escrito dése que se marchó, 
y por noticias vagasde sus compañe­
ros, se cree que e£á herido. No hay 
mas datos. 

2^0 ha causado ha¡i; está en Santia­
go de Cuba. 

Antunio Valvero Pérez, Churra 
(Murcia); soldado el regimiento de 
Soria, núm. 9, 2." ompañía. 

Embarcó en Cádiz en Diciembre de 
1895; la líltíma carta es desde Santa 
Clara, fecha 12 de Febrero de 1896. 

No hu causado baja; continua en 
el Mismo punto. 

•'osé Albaladejo Giménez, Murcia; 
soldado del regimiento Alcántara, pe­
ninsular, núm. 3,6." compañía. 

Embarcó en Cádiz el 8 de Mareo de 
1895; las últimas noticias son desde 
Santa Rita, el 8 de Diciembre de 1895. 

No es baja; está de operaeiwies en 
Santiago de Cuba. 

Francisco García Hernández, Mur­
cia; soldado del regimiento de Sevilla, 
núm. 33, batallón expedicionario. 

Embarcó en Cartagena en Noviem-
de 1895; no hay mas datos. 

A'oha causado baja; está en Puerto 
Pi'íncipc. 

Bartolomé Espinosa García, Murcia; 
soldado del regimiento Disciplinario, 
batallón id. 

Embarcó en Cádiz el 9 de Septiem­
bre de 1895; No hoy mas datos. 

N'o causó baja; es'td de operaciones en 
Santa Clara. 

Mai'iano García Salmerón, Murcia; 
regimiento de España, núm. 46. 

Embarcó en Cartagena el día 23 de 
Noviembre de 1895; las últimas noti­
cias son de Sanctí-Spiritus, del 14 de 
Febrero de 1896. 

No hi causado laja; continua en 
Sancti-Spiritus. 

Quintín Pagan, Ulea (Murcia); sol­
dado del regimiento de Cádiz, infan­
tería, núm. 98 ó batallón cazadores de 
Cádiz, núm. 28. 

Embarcó en Cádiz el día 10 de Di­
ciembre de 1892; la última carta fué el 
día 15 de Enero de 1893, y no se ha 
vuelto á saber. 

No es baja; está en Puerto Principe. 
Martín Lorente Legaz, B^uente-Ala-

mo. Murcia; guardia civil. 
Embarcó en Alicante el año 1886; su 

última carta es dé la Habana, fechaSO 
de Enero de 1892; esfeé individuo es 
del reemplazo del 84. 

No ha causado baja; continua en 
la Habana. 

Antonio Martínez Tornel, Beniajaa 
(Murcia); regimiento de Simancas, 
compañía guerrilla montada. 

Embarcó en Valencia en Abril de 
1890; la última carta es desde Jamaica; 
hace seis meses. 

No ha carnada baja; está en Ounn-
tánamo. 

Saturnino Meroño Pérez, Murcia; 
regimiento infantería de Cuba, núme­
ro 65, primer batallón, 4." compañía. 

Embarcó en Cádiz el 7 de Abril de 
1891; la última carta fué desde la Ha­
bana, el 27 Noviembre de 1895. 

No ha causado baja; está di ope­
raciones en Santiago de Cuba. 

Francisco Meroño Soto, Gea y Tru-
yols (Murcia); soldado del regimiento 
infantería de Mallorca, núm. 13. 

Hace dos meses que no ha escrito y 
en Febrero decía que salía destacado 
para Yaguas. No hay mas datos. 

No es baja; está dt operaciones en 
Puerto Príncipe. 

Francisco Baeza Pérez, Javalí viejo 
(Murcia); soldado del regimiento de 
Vergara, núm. 8, 1.* compañía. 

Embarcó en Cádiz el 5 de Abril de 
1895; escribió desde San José de las 
Lajas el 4 Marzo 18^6. 

No se tienen noticias aún. 
Los antecedentes citados alcanzan 

hasta el 23 del mes actual. 
Las preguntas que se nos han hecho 

hace muy pocos días, las contestare­
mos en brere. 

El Doctor Caparros 
Obispo do Sigüeuza. 

Era de congruencia, sino de justicia, 
que algún amigo trazase, aunque á 
grandes rasgos, la biografía del ilus­
tre murciano cjue ha sido agraciado 
con la Silla episcopal de Sigüenza, y 
que hecha aquélla por un bautizado 
en la misma pila que el agraciado, 
fuese como el eco y la expresión del 
júbilo y contentamiento que han de 
sentir, mas que ningunos otros, los del 
pueblo en que naciera el biografiado. 

D. José María Caparros López nació 
por el año de 1838 ó 39 en Cehegin, 

villa muy importante de la provincia 
de Murcia; antes de la Orden militar 
de Santiago; hoy del Obispado de Car­
tagena. 

Era hijo de modestos propietarios y 
á la vez labradores de sus propios t e ­
rrenos, cuya circunstancia, unida á 
la profesión de perito agrónomo que 
ejercía el padi-e, hizo que tal familia 
viviera en relativa holgura, con toda 
independencia, disfrutando el peque­
ño vinculo que poseían, probando esto 
último que los progenitores del señor 
Caparros no eran de ayer y que venían 
vaciados en el troquel de ía antigüedad 
cuyo distintivo era el fervor religioso 
cou las virtudes que de él emauau, pu-
diendo contar entre sus apellidos, si 
la época moderna, aunque contradi­
ciéndose, no lo ridicularizara, uno de 
los mas ilustres de aquel pueblo, el de 
los Egeas. 

Honrados sus padres y muy piado­
sos, procuraron infundir piedad y hon­
radez en el corazón de su hijo, para 
lo cual pusiéronle á estudiar Huma­
nidades en su mismo pueblo con un 
sacerdote, buen profesor y modelo de 
virtudes, y allí el Sr. Caparros dejó 
ver su buena índole para el sacerdocio 
la belleza de su trato y su gran capa­
cidad para las letras, lo qutó decidió ^ 
su padre á llevarlo al Seminario de 
San Fulgencio, de Murcia, en donde 
una vez incorporados los cursos de 
Humanidades, estudió con notable 
aprovechamiento todas las materias 
de la carrera eclesiástica, las que ter­
minadas, pasó al Seminario Central de 
Toledo, y con la nota mayor recibió la 
investidura de los dos doctorados; el 
de Teología y el de Cánones. 

Siempre se distinguió por su gran 
despejo y lo delicado de su trato para 
arrancar simpatías de cuantos le tra­
taban, y ninguna de ambas cosas se 
escapó á la escrutadora mirada del 
que fué Obispo de esta diócesis y des-
plics Arzobispo da Valencia, el Sr. Ba­
rrio; el que entre la pléyade de jóve­
nes de grandes esperanzas que tormo 
en este Seminario guardó marcadas 
preferencias al que, andando el tiem­
po, había de ser Obispo de Sigüenza. 

Contaría unos veinte años el Sr. Ca­
parros cuando so le confió por el refe­
rido Sr. Obispo una cátedra de Latín; 
y después de regirla algunos años, 
pasó á explicar en la mas importante 
que hay en los Seminarios: la de 2." y 
3." de Teología, habiendo tenido de 
discípulos durante su magisterio á una 
gran parte de los párrocos de esta dió­
cesis, al teniente vicario del departa­
mento de Cartagena, doctor Medina, 
á otf-os capellanes castrenses y al doc­
tor Chaumel, dignidad de la primada 
de Toledo. 

Ordenado de presbítero antes de loa 
veinticuatro años, previa dispensa, 
muy luego utilizóse la reconocida ca­
pacidad del Sr. Caparros, mandándolo 
Secura áJorquera, provincia de Al­
bacete, por donde habían pasado sa­
cerdotes de los más importantes de la 
diócesis, según así lo exigían las cir­
cunstancias peculiares de aquella lo­
calidad. De allí fué al curato de Al-
mansa, luego al de Muía, los tres ca­
beza de partido, habiendo regido tam­
bién el de San Antolin de esta ciudad. 

Como hubiera surgido un cisma en 
la ciudad de Caravaca, cabeza de una 
cuasi diócesis de la Orden Müítar de 
Santiago, con motivo de la Bula Quo 
gravius, por la cual quedaba suprimi­
da la jurisdicción exento de aquel te­
rritorio y se incorporaban á la Mitra 
de Cartagena, á ningún otro que al 
Sr. Caparros comisionó el difunto Obis­
po Sr. Landeira para aquella ardua la-
Dor, en plena República, de unir los 
espíritus y matar aquellos escándalos; 
lo que realizó á gusto de todos, em­
pleando para, ello las doles conciliado­
ras que le son peculiares, con su pru­
dencia, reconociiio tino y táctica ex-
qiüsita; y terminada aquella labor, la 
obra magistral del Sr. Caparros, allí 
quedó rigiendo la parroquia algunos 
años, teniendo lugar por aquel tiempo 
la primera visita Pastoral, que en aquel 
territorio hacían los Obispos de Carta­
gena, tal vez después de la recon­
quista. 

De Caravaca pasó á su pueblo natal, 


